TEMA 3: EL ORIGEN DE LA INDUSTRIALIZACIÓN

1. ¿CÓMO CAMBIÓ LA PRODUCCIÓN DE BIENES CON LA REVOLUCIÓN INDUSRIAL? La Revolución Industrial se inició en Gran Bretaña a mediados del siglo XVIII por varias razones: había una monarquía limitada, la influencia de la burguesía era grande, el crecimiento de la población incrementaba la demanda y la disponibilidad de mano de obra, había abundancia de carbón, el transporte por ríos y canales era fácil y poseía un imperio colonial que le proporcionaba materias primas y le servía de mercado para sus manufacturas.
El sistema fabril de producción se vinculaba a tres elementos:

· La mecanización o la utilización de máquinas para la producción de bienes, sustituyendo las tareas manuales y la tracción animal.

· El uso de nuevas fuentes de energía, como el carbón, ligado a la máquina de vapor de Watt.

· La concentración de los obreros en edificios destinados a la producción o fábricas. Este sistema fabril supuso un aumento de la productividad debido a la producción en serie. La producción artesanal y gremial fue desapareciendo.
2. LAS TRANSFORMACIONES DE LA AGRICULTURA. 
En primer lugar, a través de una serie de leyes de cercamiento, los grandes propietarios rurales se adueñaron de las tierras comunales, lo que supuso una concentración de la propiedad. Se pasó del sistema de campos abiertos (openfields) al de campos cerrados (enclosures). La individualización de la producción incentivó en los propietarios la mejora de las técnicas de cultivo, obteniendo más producción y beneficios. 
Pero esta concentración de la propiedad perjudicó a los campesinos pobres, que tuvieron que vender sus propiedades, perder el derecho de usar las tierras y pastos comunales y convertirse en jornaleros con salarios cada vez más bajos. El resultado es que muchos de ellos emigraron a las ciudades para trabajar en las fábricas.
Los sistemas de cultivo sufrieron cambios: se pasó de la rotación trienal, en la que un tercio de la tierra quedaba en barbecho, a la rotación cuatrienal o sistema Norfolk, que sustituía el barbecho por plantas forrajeras. Con ello, aumentaba la superficie cultivada y la producción, el forraje incrementaba el ganado, y este, a su vez, fertilizaba la tierra con el estiércol y mejoraba la dieta al proporcionar carne y leche.
Por otra parte, la introducción de maquinaria -como la sembradora mecánica, el nuevo arado, nuevas segadoras y trilladoras- permitió realizar con mayor facilidad y eficacia las tareas agrícolas. También se introdujeron nuevos cultivos, como la patata y el maíz, que diversificaron la producción de alimentos.

Todas estas transformaciones hicieron aumentar la producción y la productividad  de la agricultura, lo que permitió alimentar a una población en rápido crecimiento.

3. JAMES WATT Y LA MÁQUINA DE VAPOR. 

Watt inventó la máquina de vapor, que aprovecha la fuerza del vapor para generar un movimiento continuo que traslada a las máquinas. Así, se aplicó como fuerza motriz para la industria y el transporte. En este último apartado, su aplicación permitió el desarrollo del ferrocarril tras la invención de la locomotora a vapor de Stephenson. El ferrocarril permitía trasladar a más personas y mercancías en menos tiempo, lo que permitió articular un gran mercado interior. En la navegación, los barcos a vapor acortaron las travesías transoceánicas.
4. DESARROLLO DE LA INDUSTRIA Y AUMENTO DEL COMERCIO. La aplicación de las nuevas tecnologías y del sistema fabril se realizó primero en la industria textil y después en la siderurgia.
La industria textil. El gobierno británico prohibió los tejidos de algodón estampados procedentes de la India (indianas) para estimular la producción de tejidos de algodón propia. El algodón era más aceptado por los consumidores, era más económico y se importaba de la India o de EEUU. El proceso de mecanización se inició con la lanzadera volante, siguió con las máquinas de hilar y terminó con el telar mecánico de Cartwright. Todo ello aumentó la velocidad y productividad en el tejido e hilado, lo que permitió abaratar la producción.
La siderurgia. El gran aumento de la demanda de hierro para fabricar barcos, máquinas, herramientas, etc, conllevó una serie de innovaciones en el sector: primero, la sustitución del carbón vegetal por el carbón mineral o coque, por Darby, debido a su mayor poder calorífico; segundo, el perfeccionamiento de técnicas como la pudelación y el laminado de hierro, inventadas por Cort; y tercero, la invención del convertidor por Bessemer, permitió la fabricación de acero.
Los sectores mineros que primero se desarrollaron fueron el del carbón y el del hierro. El carbón se convirtió en la gran fuente de energía de la Revolución Industrial, ya que se utilizaba en la máquina de vapor, pero también se demandaba para la fabricación de hierro y acero. Las minas proliferaron en Europa y, dentro de Gran Bretaña, en Gales. Las regiones carboníferas atrajeron a las industrias siderúrgicas que proporcionaban hierro para las nuevas máquinas. En esas regiones se generaron los “paisajes negros”.
La Revolución Industrial desarrolló una economía de mercado, ya que se producía para la venta y no solo para el autoconsumo. Esto fue posible por el aumento de la producción, por el crecimiento de la población y su mayor poder adquisitivo. Además, la mejora de los sistemas de transporte facilitó el comercio interior y la articulación de un mercado interno. Por último, el comercio con las colonias ofrecía al Reino Unido mercados donde exportar sus productos industriales.
5. EL CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN Y EL DESARROLLO URBANO.

6. EL TRIUNFO DEL CAPITALISMO.

La Revolución Industrial impulsó el desarrollo del capitalismo industrial, que es un sistema económico en el que los instrumentos de producción (fábricas, maquinaria, etc) son de propiedad privada. Las actividades económicas responden a la libre iniciativa de los individuos que buscan el máximo beneficio. Los intereses de los compradores y vendedores concurren en el mercado, que se regula mediante la ley de la oferta y de la demanda, sin la intervención del Estado. La competencia de los empresarios por conquistar el mercado incentiva la renovación tecnológica y la reducción de costes y precios.
El capitalismo sufre crisis de sobreproducción (produce más de lo que puede consumir) lo que conlleva: menos ventas, caída de precios y beneficios, cierre de empresas y paro.

La industrialización supuso el crecimiento de las finanzas: En primer lugar, se produjo el desarrollo de los bancos, tanto los que captaban el ahorro como los que suministraban capital a la industria; además, facilitaban los pagos y los intercambios a través de cheques, letras, etc. En segundo lugar, para proporcionar capital a las empresas, se crearon sociedades anónimas: el capital es proporcionado por particulares que adquieren acciones (o partes proporcionales de la empresa), que les dan derecho a la toma de decisiones y a los dividendos o beneficios (o a las pérdidas). Y en tercer lugar, la bolsa es el lugar donde se produce la compraventa de acciones de las empresas siguiendo la ley de la oferta y de la demanda.
El Reino Unido se mostró partidario del librecambio, es decir, de la no intervención de los Estados en el comercio internacional. Argumentaba que con ello aumentaría el comercio, la producción y la competitividad empresarial. Sin embargo, para evitar la competencia británica y proteger su naciente industria, el resto de países europeos y EEUU aplicaron medidas proteccionistas, gravando con aranceles la entrada de productos extranjeros.

7. LA NUEVA SOCIEDAD DE CLASES. El capitalismo marcó la división entre capital y trabajo, y dividió la sociedad en dos clases sociales: la burguesía y el proletariado. Las clases sociales son grupos sociales abiertos con movilidad social y que se definen por el poder económico.
Por una parte, la gran burguesía poseía el capital, ya que era la propietaria de las fábricas, de los bancos y de las empresas comerciales. Era el grupo dominante, con afán de poder y prestigio. Por debajo de ella, había una mediana burguesía (profesiones liberales, funcionarios, etc) y una pequeña burguesía (empleados, tenderos, artesanos). La burguesía impuso sus valores sociales: propiedad privada, trabajo, ahorro e individualismo.
Por otra parte, la clase obrera o proletariado era la mano de obra necesaria en las fábricas y empresas. Era el grupo social más desfavorecido ya que no había ninguna legislación laboral que los protegiese en asuntos de salarios, jornadas laborales, accidentes, enfermedades o despidos. Los niños y las mujeres trabajaban en las mismas condiciones que los hombres, tanto en las fábricas como en las minas, pero sus salarios eran inferiores. La esperanza de vida de los obreros se situaba en torno a los 50 años.

8. LOS NUEVOS MOVIMIENTOS SOCIALES. Estas pésimas condiciones de vida y de trabajo de la clase obrera provocó conflictividad social. A principios del siglo XIX, apareció en Inglaterra el ludismo, que destruía violentamente las nuevas máquinas, ya que culpaba del bajo salario y del paro.
Poco a poco surgieron Sociedades de Socorro Mutuo que, gracias al cobro de cuotas, ayudaban a los trabajadores en caso de enfermedad o paro, y crearon cajas de resistencia para las primeras huelgas. A partir de 1824 se crearon los primeros sindicatos de obreros de un mismo oficio o ramo, y en 1834, se fundó la Great Trade Union, que agrupaba a los trabajadores de distintos oficios. Sus primeras reivindicaciones fueron la defensa del derecho de asociación, la reducción de la jornada laboral, las mejoras salariales y la regulación del trabajo infantil.

Algunas instituciones y pensadores denunciaron las injusticias de la sociedad industrial:

· La Iglesia católica, a través de la encíclica Rerum novarum del papa León XIII, se preocupó de las condiciones de vida de la clase obrera y proponía la promulgación de leyes sociales.

· Los socialistas utópicos (Saint-Simon, Proudhon, Fourier) denunciaban la propiedad privada como la causa de la desigualdad, y propusieron formas de propiedad colectiva que quisieron llevar a la práctica, pero sin éxito. Eran bienintencionados pero no analizaron acertadamente el capitalismo.
· El marxismo y el anarquismo aspiraban a la destrucción del capitalismo, pero diferían en cómo realizar la revolución y en el modelo de sociedad futura:

· El anarquismo (Bakunin, Kropotkin), se basa en la exaltación de la libertad individual y de la solidaridad social, la defensa de la propiedad colectiva y el rechazo de toda autoridad. La revolución debe ser el resultado de una huelga general que destruya el Estado. Se oponen a toda participación política (elecciones y partidos políticos). Un sector anarquista defiende la acción violenta contra el capitalismo, mientras que otros son partidarios de la acción sindical.

· El marxismo o socialismo científico (Marx y Engels) pone el acento en la clase social, y más concretamente, en la lucha de clases. Para ellos, la revolución proletaria debería tener dos fases: primera, la dictadura del proletariado, que es la conquista del poder político para crear un Estado obrero en el que se destruiría la propiedad privada, que pasaría a manos del Estado; y segunda, la sociedad comunista, en la que desaparecerían las clases sociales y el Estado. Los marxistas crearon partidos obreros socialistas y, aunque su objetivo era la revolución obrera, participaban en las elecciones y entraban en los parlamentos para impulsar leyes favorables a los trabajadores.
A iniciativa de Marx, se creó en 1864 la Asociación Internacional de Trabajadores o I    Internacional, a la que se adhirieron marxistas, anarquistas y sindicalistas, pero las discrepancias ideológicas entre ellos la hicieron inviable y acabó por desaparecer en 1876.
